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Durante este periodo, la incertidumbre 
política, los ﬂujos de refugiados constantes 
y un entorno político cambiante han 
afectado al acceso a la educación de los 
refugiados, a la calidad y relevancia 
de la enseñanza que reciben, y a su 
capacidad para utilizar las habilidades 
y los conocimientos que adquieren con 
el ﬁn de generar ingresos y fomentar 
el desarrollo de la comunidad.
En el presente artículo, estudiamos la 
educación impartida en siete campos de 
refugiados poblados por personas de etnia 
karena, principalmente. El Departamento 
de Educación de Karen (KED, por sus 
siglas en inglés), vinculado a la Unión 
Nacional de Karen (KNU, por sus siglas 
en inglés)1, tiene autoridad en la deﬁnición 
y aplicación de políticas en esos campos. 
El sistema educativo está ﬁnanciado por 
diversas organizaciones y se pone en 
marcha a través de ONG locales (como 
la Organización de Mujeres de Karen y 
la Organización de Jóvenes de Karen) 
e internacionales (como ZOA Refugee 
Care e International Child Support).
Existen aproximadamente 115.0002 
habitantes en los siete campos, de 
mayoría karena; de ellos, unos 54.000 
son jóvenes y niños. La proporción entre 
hombres y mujeres es más o menos 
similar en los campos, cuya población 
oscila entre las 4.000 y las 45.000 personas 
aproximadamente. La diversidad en 
cuanto a ubicación geográﬁca, densidad 
de población, grupos demográﬁcos y 
capacidad de organización comunitaria 
plantea desafíos concretos a las 
posibilidades de impartir y coordinar una 
enseñanza oportuna y de buena calidad 
en siete campos tan alejados entre sí.
El Gobierno Real de Tailandia tiene 
autoridad total sobre los campos de 
refugiados y garantiza el cumplimiento 
y la aplicación de la política educativa. 
Permite a las ONG locales e internacionales 
suministrar recursos y servicios, y 
también desarrollar la capacidad para 
fomentar la educación en los campos.
Abanico de servicios educativos
El sistema educativo general consta 
de escuelas infantiles, primarias, 
secundarias y postsecundarias. La 
política educativa del Gobierno Real 
de Tailandia para los campos sólo 
permite completar la formación hasta 
el nivel postsecundario, puesto que los 
problemas de seguridad impiden salir 
del campo para continuar estudiando.
El KED aprueba el programa escolar 
y los libros de texto se actualizan 
constantemente para que resulten 
adecuados en el 
entorno del campo. 
Los niños estudian 
tres idiomas (el 
kareno, el birmano 
y el inglés), ciencias, 
matemáticas, 
geografía, 
ciencias sociales 
y de la salud.
No obstante, 
los índices de 
inscripción 
demuestran que un 
18% de los niños 
en los campos 
no asistieron a la 
escuela primaria 
ni secundaria en el curso 2007-2008. Los 
más de 1.500 profesores, que reciben 
un reducido salario, han de enfrentarse 
además a clases bulliciosas y masiﬁcadas, 
a la escasez de recursos y a grupos de 
alumnos con niveles diferentes. Muchos 
de ellos se esfuerzan por enseñar bien, 
pero se ven limitados por su falta 
de experiencia y de saber hacer.3
Se ofrecen programas de aprendizaje para 
adultos y jóvenes que no asisten a clase, 
que incluyen, por ejemplo, asignaturas 
de alfabetización (en las lenguas pwo 
karen y skaw karen), idiomas (inglés y 
tailandés), capacidades profesionales 
(agricultura, costura, cocina, etc.), 
artesanía (fabricación de jabón, punto) 
y habilidades para la comunidad (VIH, 
riesgos de las minas, violencia doméstica), 
así como educación general limitada 
en escuelas nocturnas. Los estudiantes 
adquieren destrezas y conocimientos 
valiosos, pero las posibilidades de que 
los refugiados se ganen la vida con 
ellos son extremadamente escasas. El 
gobierno tailandés les prohíbe abandonar 
los campos y la economía de éstos es 
demasiado reducida como para absorber 
a un número tan amplio de costureros, 
soldadores y cocineros. Sin embargo, 
en 2007, gracias a la presión ejercida 
en común, ZOA Refugee Care (en 
colaboración con ACNUR) recibió el visto 
bueno del Gobierno Real de Tailandia para 
iniciar un proyecto piloto sin precedentes 
que permitía a 80 refugiados establecer 
sus actividades agrícolas a las afueras del 
campo de refugiados de Mae La y vender 
sus productos en un mercado situado 
también fuera del recinto. La participación 
de centros de formación profesional 
del Ministerio de Educación tailandés 
y de los habitantes de los pueblos de la 
zona ha contribuido a que el Gobierno 
Real acepte esta nueva iniciativa.
De refugio de emergencia 
a situación enquistada
Tras años de ensayos, errores y práctica, 
en la actualidad, los servicios educativos 
Las posibilidades educativas en los campos de refugiados a lo 
largo de la frontera entre Birmania y Tailandia han evolucionado 
en los últimos 20 años adaptando sus objetivos, ampliando su 
alcance y mejorando su calidad y relevancia.
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se ofrecen de forma relativamente 
eﬁcaz y eﬁciente, con altos índices de 
compromiso y participación por parte 
de las comunidades de los campos. No 
obstante, las ONG trabajan siguiendo 
una perspectiva tradicional de servicios 
básicos, a pesar de que los refugiados 
llevan viviendo en los campos muchos 
años. Esta situación exige ahora unas 
estrategias educativas y de desarrollo 
a plazo más largo, mediante las 
que prevalezca una mejor calidad y 
sostenibilidad de la enseñanza frente a 
la mera prestación de servicios básicos.
Sin embargo, no pueden desatenderse 
estos servicios, como la construcción 
y el equipamiento de escuelas, ya 
que los refugiados viven en campos 
en los que apenas se interactúa con 
las comunidades tailandesas locales 
y de los que está prohibido salir. En 
consecuencia, dependen totalmente de 
las organizaciones exteriores incluso para 
las formas de ayuda más esenciales. Para 
complementar estos servicios básicos, se 
ha tenido que disponer de más recursos 
para intervenciones a largo plazo en 
ámbitos de contenido educativo, como 
la formación del profesorado, la creación 
del programa de estudios y el material de 
enseñanza, y el desarrollo de la capacidad 
del personal administrativo en el sector.
La prevalencia de estas iniciativas de 
desarrollo de las capacidades a largo 
plazo en el ámbito del campo cumple el 
doble objetivo de trabajar sobre la calidad 
y la sostenibilidad de la educación. 
Pueden hacerse progresos en la mejora 
de la calidad de la enseñanza y del 
aprendizaje mediante intervenciones 
nuevas e innovadoras que, cada vez más, 
se ponen en marcha en colaboración con 
instituciones y personas especializadas, 
entre ellas el Ministerio de Educación 
tailandés. La sostenibilidad en un 
contexto de refugio prolongado es una 
cuestión complicada, pues se entiende 
que la situación de los refugiados no 
es sostenible. Al contrario que el KED, 
cuyo futuro institucional es incierto, los 
actores que actualmente intervienen en 
la gestión de la educación en los campos 
probablemente participarán, de forma 
similar, en la gestión de la educación de la 
comunidad en el futuro, sea éste cual sea: 
repatriación a Birmania, reasentamiento 
en un tercer país o integración en la 
sociedad tailandesa. Por este motivo, 
las ONG dedicadas a la educación han 
pasado de una perspectiva limitada 
sobre el desarrollo de la capacidad del 
KED como institución, a un enfoque del 
desarrollo de la capacidad en diversos 
ámbitos, con un mayor énfasis en el 
reforzamiento de las capacidades en 
el nivel inferior (el de los campos).
Reasentamiento
El reasentamiento de un mayor número 
de refugiados en terceros países ha tenido 
un impacto sustancial en los campos y, en 
especial, en el sistema educativo. Entre 
los refugiados que deciden reasentarse 
ﬁgura una cantidad desproporcionada 
de personas cualiﬁcadas, incluso de 
trabajadores del sector educativo. Aunque 
el reasentamiento ofrece oportunidades 
excelentes, diﬁculta especialmente la 
aplicación de las actividades educativas 
en los campos: es difícil para las ONG 
continuar ejecutando sus programas 
con los niveles de calidad existentes, 
ya que muchos miembros del personal 
docente abandonan los campos durante 
su formación o en cuanto ésta ﬁnaliza. En 
ese momento, tienen formar rápidamente 
a un grupo de educadores totalmente 
nuevo y sin experiencia, con el ﬁn de 
garantizar la continuación del servicio, 
aun a riesgo de que éstos también se 
marchen a corto o medio plazo.
Entre las iniciativas que pueden 
considerarse para afrontar estos 
problemas se encuentran:
establecer “cursos intensivos” en  ?
formación pedagógica para que los 
nuevos profesores puedan iniciar sus 
clases tan pronto como sea posible
completar el actual modelo formativo  ?
escalonado con una presencia 
de las ONG en los campos más 
directa a través de, por ejemplo, 
formadores de campo que ofrezcan 
apoyo y orientación continuos a 
los nuevos profesores inexpertos
intensiﬁcar los mecanismos  ?
de formación entre iguales, 
implantados recientemente
 
Además de intentar ajustar los programas 
existentes para disminuir el impacto del 
reasentamiento, las ONG también han 
procurado establecer nuevas actividades 
para aquellos refugiados que esperan 
reasentarse, con el ﬁn de prepararles 
para la vida en un país occidental. Como 
ejemplos de estas prácticas, podemos citar 
los proyectos de formación profesional 
y educación informal instaurados por 
ZOA Refugee Care, que está negociando 
con el Ministerio de Educación tailandés 
y con otras organizaciones locales para 
establecer cursillos de corta duración que 
preparen a los refugiados para un puesto 
de trabajo (por ejemplo, en el sector de 
la hostelería y la asistencia personal, 
en el que es más probable encontrar 
trabajo, según las declaraciones de los 
refugiados reasentados) y ofrecerles un 
certiﬁcado oﬁcial. Asimismo, ha puesto en 
marcha un programa de aprendizaje de 
inglés en todos los campos para que los 
refugiados adquieran un nivel básico del 
idioma que les facilite el reasentamiento. 
El interés y la participación en este 
programa recién iniciado son muy altos.
Cambios políticos y defensa 
de los derechos humanos
Si el Gobierno Real de Tailandia no 
permite que los refugiados realicen 
actividades económicas ni que accedan 
a servicios fuera de los campos, 
perdurarán los mecanismos de servicio 
actuales y la falta de sostenibilidad de 
las intervenciones. No obstante, existen 
algunos indicios de cambio a este respecto. 
El Gobierno Real está asimilando, de forma 
gradual, que la situación de los refugiados 
va a prolongarse con toda probabilidad 
en un futuro próximo y, el Ministerio de 
Educación, en concreto, parece dispuesto 
a ampliar las oportunidades educativas 
de los desplazados como parte de su 
compromiso por alcanzar los objetivos 
de la Educación para Todos (EPT).
Las ONG fronterizas han respondido 
complementando su papel en el ámbito de 
los servicios básicos y el desarrollo de las 
capacidades con las funciones de “presión 
y defensa” de los derechos humanos. 
Están trabajando de forma activa para 
inﬂuir en las decisiones del Gobierno 
Real y mejorar la calidad de vida de los 
refugiados respecto a la educación, la 
formación y los medios de subsistencia. 
En el contexto de dichas actividades 
de presión y defensa, es preciso apoyar 
especialmente una mayor apertura de los 
campos, para garantizar que los refugiados 
puedan salir de ellos y beneﬁciarse 
de otras oportunidades educativas o 
permitir que nuevas posibilidades en 
el sector “entren” en los campos.
En la actualidad, el KED sigue su 
propio programa educativo, que se basa 
principalmente en el birmano, pero que 
incluye numerosos componentes de 
programas de otros países. Esta variedad 
resulta en una falta de coherencia entre 
niveles y asignaturas, en el hecho de 
que no sea signiﬁcativo en el contexto 
local y, que a menudo, no sea de calidad. 
Además, el programa educativo no está 
acreditado: cuando los alumnos ﬁnalizan 
su educación, reciben un certiﬁcado que no 
tiene valor fuera de los campos. Según las 
negociaciones iniciales con el Ministerio 
de Educación, ahora parece existir la 
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Desde marzo de 2004, el Reino Unido ha 
dirigido un programa de reasentamiento, 
denominado Programa de Acceso a la 
Protección (GPP, por sus siglas en inglés), 
para los ‘refugiados del cupo’. Los 
funcionarios de ACNUR los seleccionan 
in situ y llegan al Reino Unido con la 
condición de refugiado legal permanente. 
Hasta la fecha, mediante ese programa, 
han llegado refugiados de Birmania, 
la República Democrática del Congo y 
Liberia, que se han asentado en ciudades 
como Sheﬃeld, Hull y Norwich. 
La mayoría pertenece a la etnia karen y 
había vivido en campos de refugiados 
situados en la frontera entre Tailandia 
y Birmania. El resto pertenece a otras 
etnias, como mon, pa’o y rohingya, o 
son estudiantes birmanos opuestos 
al régimen militar que huyeron a 
las zonas fronterizas tras la revuelta 
nacional de 1988 y que están dentro 
de la competencia de ACNUR.
El Gobierno del Reino Unido trabaja 
con tres organizaciones británicas (la 
Organización Internacional para las 
Migraciones,2 el Proyecto de Nuevas 
Llegadas de Refugiados y el Consejo 
para los Refugiados) con el objeto 
de facilitar el reasentamiento. A su 
llegada al país, durante los primeros 12 
meses, los refugiados reciben asistencia 
social, alojamiento y apoyo lingüístico 
del Consejo para los Refugiados en 
colaboración con Sheﬃeld Community 
Access and Interpreting Service (SCAIS) 
y una asociación para la vivienda, Safe 
Haven Yorkshire. Al cabo de los 12 
meses, obtienen ayuda de su Oﬁcina 
de Atención al Ciudadano (CAB) más 
cercana, del Northern Refugee Centre y 
del programa gubernamental ‘Sure Start’.
No cabe duda de que el reasentamiento 
facilita a los refugiados birmanos 
reconstruir su vida y recobrar su dignidad. 
Los campos de Tailandia constituyen 
entornos sometidos a un control rígido y 
presentan graves deﬁciencias de servicios 
(sobre todo, los servicios relativos a la 
protección, educación y formación). 
Además, los refugiados acusan grandes 
necesidades en materia de salud mental 
a consecuencia directa de la prolongada 
naturaleza del conﬂicto y de la vida en 
Unos 174 refugiados de la frontera birmano-tailandesa se 
reasentaron en Shefﬁeld (Reino Unido) entre mayo de 2005 y 
septiembre de 2007. Se podría haber facilitado su integración en 
la sociedad británica con una mejor preparación y una asistencia 
más práctica. 
A Shefﬁeld, con amor    
Patricia Hynes y Yin Mon Thu
voluntad de deﬁnir las posibilidades de 
certiﬁcación del programa en los campos, 
al tiempo que se mantiene, en lo posible, 
el contenido local actual. Se trata de un 
proceso muy politizado que despierta 
grandes susceptibilidades tanto en el 
Gobierno Real como en las comunidades 
de refugiados. Aun así, en la actualidad, 
los refugiados cuentan con oportunidades 
que en el pasado eran inalcanzables.
Por otro lado, recientemente se han llevado 
a cabo negociaciones con el Gobierno 
Real para debatir la posibilidad de que 
los refugiados accedan a la educación 
superior. Inicialmente, se permitirá a 
ocho alumnos refugiados que estudien en 
universidades tailandesas, lo cual abrirá el 
camino para otros en el futuro. El acceso a 
la educación a distancia en los campos de 
refugiados es más complicado, ya que hay 
más organismos implicados y se precisa 
la autorización del Gobierno Real para 
disponer de Internet (tema políticamente 
comprometido). Seguramente, los 
avances en este aspecto requerirán más 
tiempo y una presión continuada por 
parte de las ONG y otros actores.
Conclusión
Las personas y las organizaciones 
que trabajan en la frontera dedican 
sus esfuerzos a ofrecer una educación 
pertinente y de buena calidad dentro de 
unas limitaciones prácticas y políticas 
considerables. No obstante, dada la 
naturaleza prolongada de la situación, 
cada vez es más necesario superar el 
modelo de ayuda de emergencia y 
adoptar decisiones estratégicas basadas 
en el desarrollo de las comunidades de 
los campos y de su sistema educativo. 
Además, es imperativo trabajar de forma 
activa, presionando y defendiendo 
los derechos y el servicio educativo, y 
vinculando esta actividad directamente 
a los cambios de política en Tailandia. 
Marc van der Stouwe (mpvdstouwe@
hotmail.com) dirigió y asesoró un 
programa de formación y educación a gran 
escala para los refugiados birmanos en 
Tailandia, que fue puesto en práctica por 
ZOA Refugee Care (www.zoa.nl) desde 
2003 hasta 2007. Su-Ann Oh (suann.oh@
gmail.com), socióloga especializada en 
la educación de los refugiados, trabaja 
como asesora en la investigación para 
diversas ONG en la frontera entre 
Tailandia y Birmania desde 2005. 
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Consorcio Fronterizo Birmano-Tailandés (TBBC, por sus 
siglas en inglés) con índices de población: enero de 2008 
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